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PLANO 1 

Sida y bibliotecas. Pronuncie es­

tas dos palabras unidas delante de 

un grupo, relacionado o no con el 
trabajo bibliotecario y verá dibujar­
se en el auditorio una expresiva in­
terrogación. ¿Qué tienen que ver el 

Sida y las bibliotecas? Olvidemos a 

los "gentiles" y centrémonos en los 
profesionales. A éstos habría que 
recordarles que una de las funcio­
nes de la biblioteca pública es pro­

porcionar a los ciudadanos infor­

mación actual y rápida sobre temas 
de interés general (esta función 

aparece en las definiciones "de ma­

nual" y está ampliamente insistida 
en textos de la IFLA, UNESCO. et­
cétera.). Aún más, las bibliotecas 
no pueden conformarse con poseer 

información (o los mecanismos pa­

ra llegar a ella) sino que deben di­

fundir y promocionar su uso. 

Por otra parte no debemos olvi­
dar que las bibliotecas están paga­
das con dinero público y tienen un 
compromiso con la comunidad en 
la que desarrollan su actividad 

(este compromiso obedece no só­
lo al origen de sus fondos sino a 
la misma filosofía que las hace 
madurar como institución.) ¿y qué 
mejor servicio puede cumplir que 
cooperar en la lucha contra una 
amenaza y un reto para la socie­

dad? Porque el Sida supone un 
problema médico, de salud, pero 
también, no es la única enferme­
dad con la que ocurre o ha ocurri­
do, un problema social de acepta­
ción del enfermo. El miedo a la 
diferencia puede alcanzar su ex­
presión más terrorífica en el re­
chazo a los seropositivos y este 
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rechazo es además una de las prin­

cipales consecuencias de la desin­
formación. 

Mi trabajo diario no se desarrolla 
dentro de la� biblioteca� públicas, 
pero como profesional bibliotecario 

no puedo dejar de estar interesado en 

su labor (tema de otra reflexión sería 

el lastre que supone para las biblio­
tecas universitarias el que las públi­

cas y municipales no cumplan, o no 
puedan cumplir, su papel) y especial­

mente en lo que se refiere a su papel 
de centros de información y de ins­

trumentos para la educación. 

En el tema que nos ocupa, infor­
mación y educación pueden y de­
ben ser los correctores que eviten el 
rechazo irracional hacia los seropo­
sitivos. 

Pienso en las bibliotecas públi­

cas que ejercen su labor fuera de 
los grandes centros urbanos, con­
vertidas a veces en el único centro 
de información o incluso en el 
único espacio cultural. En esos 
casos, conseguir información y 
ponerla a disposición de los usua­

rios parece una tarea ineludible. 

Aún más, se trata de jugar un pa­
pel activo aproximando los recur­
sos a la comunidad, actuando co­
mo un efecto corrector de la 
desigualdad o la marginación. De­

beríamos preguntarnos porqué las 
bibliotecas no cumplen esta fu n­

ción en la medida que sería desea­

ble o porqué motivo las palabras 

Sida y bibliotecas resultan tan ex­
trañas pronunciadas juntas . 
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